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Comunicados á pre«ios co venfionales. 

Redacción y talleres: s- £oren:ge, 

EL CARNAVAL 
- y -

LA CUARESMA 
H>3 aqui dos palabras, cuyas ideas por 

más qua sa nos ofi-ezosn á primera vis­
ta oon (jiarta ralacion de asociación, 
oomo si díjéivimos, da vaoindad, consti­
tuye no obstaata la antítaais mis c&bal 
y perfecta. 

Ei carnaTal y la cuirostna son el eapí 
ritu del mundo y el espíritu do Dios en 
su m B grado da (»po3Íoióa; el uno psr 
mítiendo «1 dasahago da todas las pasio-
nos, el otro imponiendo la mortifljaoióa 
dt) todas elips; el uno convidando & olvi 
dar todo lo eterno para gozar de todo lo 
témpora', el otro praaoribiando la priva­
ción de lo temporal pira repone 'ntr . r 
la atención en solo 5o otarno; el uno tie­
ne escrito 9a su b^ndara el lama de di 
BipaoiÓD, diversión, ruido, algazara el 
otro nos muestra an la saya las palabras 
de iiumiliaoión, ayuno, mamoria de la 
muiírt'í, ryformí da la vida. Son oa-su-
m i el mando y Dita brindando oada 
uno á sus saju-jce.i y di^oípulos coa sus 
fcato.^ rüspeotívoa; el primero ¡iaonjeau-
d ) y adulando á la oii'aa & Oát-a del e s ­
píritu; el a jguaio aquilatando, porfüi-
oionando »l espíritu, á expsasas de la 
oarue su natural enemiga. 

¡Oiertamaata, subiera abaad.*n:a-j re 
flexiones esto dobla ospyjtác Í!O! Dal 
mismo modo qua 11 Iglesia dodioa á la 
pauitanoid las aietj sa iamis dJ la oaa 
resma, la última da las aaalos 63 da ua 
modoospaaiai «Sumaaa Siuti» dai ioida 
á la oontempUoióa de los mía aublimes 
misterios; asi el mund« tras ua largo 
periodo que consagra á sus disipaciones 
y locuras oon el nombre da oaruaval, da 
dica esta su última setnana, de un modo 
prefiranta también áau3 mayores exja-
soa, haciendo simplemente de bufón ó 
fia iooo,. con menosoabo da la dignidad 
y nobleza dol alto orgullo del alma 
nnoional. 

H >y estamos en el llano, digámoslo 
aaí, da asta pariodo. Una muohadumbri 
bulliciosa y "olvidadiza ria y loqaea can 
franótioa algazara, aprasarándoaa, dicen 
á gozír, porqaa el tiempo es breva y la 
sed insaciable. No les recordéis á Dios, á 
su alma, á su dignidad. ¿4 quian se le 
o-3urra hnblar en estos dias de taiea val-
gandadeü? No lea digáis, mientras el 
vasto salón oraje y retiembla oon el es 
truendo de sus ¡aoáras, qua muchos de 
sus hermanos sienten necesidad de las 
migajas que derrocha la orgia. 

No les profatiaeis" que muchos de loa 
que hoy ruedan desvanesidoa y marea­
dos en el torbellino de sus diversiones 
no gozarán da ellas otro aüo,no sa les ve­
rá en aquellos sitios donde brillaron por 
su hermoauro, por su vanidad ó por sus 
«boándalüs, habrán desaparecido de la es­
cena dé la vida. 

No les hablaia de esto, ¡fuera enojosos 
recuerdos! ¡fuera melancólicos presan-
timientoa! ¿Quien es el atrevido que ose 
hablar tan imtompestivamonte? 4N0 es­
tenios en Carnaval? A gozar pues, que la 
muerte ella vendrá. 

He ahi el verdadero retrato de' día. 

»E M i i U MiCIi 
0 o la orisla 

Continua al frió intenso y el Carnaval 
BCisJo. 

Aoabo do recorrer los oíroulos polí­
ticos, donde coü'íüás interéá se discuta 
la «olqoion de la crisis que tendrá lugar 
«I jueves préximo y he sacado las si-
gaiontes impresiones: 

La opinión, oási unánime, ora» que no 
os posible la continuación dé loa oonser-
vadoraa y que no sa acepta ni como 
probable la vuelta do Silvela. , 

Se habla do an ministerio da composi -
«iou fovniüdo de elementos hetertíogé 
neos de las agrupaciones dinásticas, y no 
ofreee duda de que se intentaran varias 
aoluoiones, todas da carácter transitorio, 
Coo áoimo de evitar un oarabio radical 

da política llegando A lasohioion libersl 
en último extremo. 

Las tertulias liberales están muy ¡aii-
madus. 

Auguran qua en la entrevista dtd 
ganoral Wayler con la reina a! ir á tomnr 
el santo y seña, esta mañsna, hablaron 
del futuro cambio político, aconsejándo­
le ol general que llamara á los liberalee. 

Eítüva en casa dol marqnés de la Vega 
dc> Armijo, quian orea qua todavía voi-
verá Silvela al poder. 

Ante la probabilidad de que se líame 
á Sagflsta, asegura el marqués que se 
ofrecerá á Canalejas una cartera. 

«Sagasta— añadió aquél—acométela 
prudenoialmente U ouestion religios.'^, 
procediendo á la revisión da las autori­
zaciones del Pi-ipa qua lianau las asoeia-
olones, para no permitir qua residen 
más que las autorizadas.» 

Eá posible qne sa envió un pienipo 
tenoiario cerca del Vaticano para la 
reforma dal Concordato, tomándose una 
medida en cuanto afacta á la insaripaioa 
de biesías de da dichas ascciaoioaos, á fia 
da que no sigan poniéndolas al amparo 
da pabellones extranjeros. 

A pasar de cuanta sa dioo, nadie pr;í-
Bum'j el deaenlaoe, y ss natural, porque 
•no hay elementos de presunción qua 
puedan adelantar al porvenir. 

Lo qu6» aa dina con mayor insietanoia 
es qua admitida la dimisión do los ac­
tuales ministt-os, habrán consultas aa 
Palacio, y serán raoonocidoi para cono­
cer su criterio muohos da loa hombros 
públicos, además da los llamados por la 
represántfioion que oatouten, é los cargos 
antariormante ejercidos. 

Entretanto, gran parta de la opinión 
descarta las soluciones personalísimas. 

Sa dasaa una crisis poLtioa. En cuanto 
al cambio do parsonas, qua sean las quo 
vengan do prestigio y sigaifloaaion po­
pulares; en cuanto á la política qua re­
presenten, de orientación libara!, ade­
cuada a l a sign'ñcación y espíritu del 
dereeho vlgenta-

Pi'oato saldremos da dadas. 
X. 

17 Pebrara 1901. 

El general Turón 
D. Jjáá Taron y Prats fué uao da 

esos militares puudoaoroaos, entendidos 
y valiaates, ordenanoiítas u-idta la save-
rídad, enórgi'ios, honrado:! y ain otro 
loma qne el da servir iaoondioionalman 
te á su patria, cualquiera que fuere ol 
gobierno constitucional Carecía de sig-

nifloaoión política 
y jamáis tomó par­
te en las diver¿cs 
sublevaciones mi­
litares que se re­
gistraron en Es­
paña durante sa 
larga vida militar 
por lo que ningu­
no de sus grados» 
empleos y oonda-
ooraoionea los de­
bió á sus amigos 

políticos y ai á su oomportamlento en 
los hechos de armas á que asistió. 

El general Turón comenzó su carrera 
militar on la primer guerra civil gannn-
do en ella por su bizarría y arroje, i 
más de empleos y oondeceraoiones que 
eran eloouóntaa tostímonios' da sus ta­
lentos, ua nombra respetado por amigos 
y adversarios, el cual supo elevar á ma­
yor altura oonflrmanda las esperanzas 
que en él cifraroa cuantos pudieran 
apreciar suS dotas militaras en la guerra 
hispano marroquí da la qu« regresó oon 
abundantes laureles. 

En Septiembre de 1873. cuando en al 
ejército de Cataluña ramaba la mas com­
pleta anarquía á la sombra da la oual 
loa carlistas realizaban todo género da 
atropellos y sorpresas coma dueños quo 
eran da gran parta dol principado, don 
José Turón, á la sazón Teniente general, 
fué enoargado de la oapitania genaral 

E1 mismo tiempo que ea le confería el 
mando superior del ejóiMito que operaba 
on aqué', madida qua inmeiiatamenía 
dio los frutos apatooidos, púas IJS pres 
tigiosdel vaterano militar restableoia-
ron en biQve tiempo la dii^fíipUns y e! 
órdeu entra las tropas y aas extalentas 
oondiaiones d« miütar la parmitisron 
trazar planos qna no tardaron en maa-
tener en ooa»tanta al irma y paligro á los 
partidarios d»l pratendionte. 

Al ser 'ílavado al trono da España don 
Alfonso XII, al ge.aeral Turón trasladósa 
& iMadt id, dondo ol 18 do Febrero d» 
187G la sorprendió la muortc, hallándose 
en aquel entonoes desempañando la pre­
sidencia del Conaajo da redanciones y 
e! cargo da vocal de la Junta Consul­
tiva de Guerra. 

Kl goaeral Turón posóla la cruz de 
primara y segunda clase de Sin Fernan­
do, la de Carlos III, la de Isabal la Ca­
tólica y otraa muchas ganadas sn las 
campos da batalla. 

i{ernancl0 de Jtceved* 

rii íi 
FUNCIÓN INAUGURAL 

La noche del 16 de Pebroro abre una 
nueva ora, quo pudiéramos llamar da 
regeneración, para o' arte eacéaico en 
Murein, 

A las grotescas figuras da comíaos de 
lo legua y á las insulseces y ohistfís de 
mal género que aun viven en nuestra 
memoria como triste recuerdo de la 
degeneración del arte; degenerfioión que, 
como en el resto da España, influyó en 
Murcia perniciosamente, ctmsando es-
trtigos en ol gusto y hasta contribuyendo 
á la relajación de las costumbret?; al gé­
nero í«/im# (por que chic» me parece mu­
cho favor) quo tanto aplaudimos no ha­
ca mucho tiempo, y ^ue llegó casi á 
cautivarnos, oon sus porUniosat crea-
oionos da chulos do L^vapies, torercB 
afligidos, mojíras descocadas con visto­
sos ¿«íííiíííss, oto. etc. . teuam >8 la saarta 
que h->ya sucedido, on nuestro reedlQca-
do Tasitro Romea, el género grand.'', el 
Vi r,ladero teatro espKñ >1, olásioo y 00a-
temporáneo, la dramática con aus arre­
batadoras beUezas, el arto sabiiir.e coa 
sus deleitas. Y á esoa cámicos do «í í/es 
ptrricHs, qua eutiandea la ejaoaoión dal 
arta dándose voitaretas en el aire, como 
Buof erados clouwj do circo, ó matiendo 
morcillas, como vulgarotas matashinea 
de la literatura, las sustituya la pareja 
Mandaza-Guerroro, ouyo nombre hay 
qaa pronunoiario coa respeto por todos 
y con admiración por cuantos les conoz­
can en sus acabados trabajos oom J ac­
tores dramáticos. 

Y no se diga que hay pasión en fivor 
de nuestros paisanos (y les llamamos 
paisanos, por que la Maris Guerrero 
aunque no lo sea en el registro civil, lo 
es en el corazón), ni mucho manos deseo 
de adularlos; la sana orítioa ejercida por 
al msyor enemigo ele la Sra. Guerrero 
y do! Sí-. Diaz da Mendoza, no tendría por 
menos qua, ahogando resentimientos 
innobles, proclamar el incomparable 
mérito de ambos artistas. 

El Fernando Diaz de Mendoza, que re 
presenta bey en el Romea de Murcia, no 
ea aquel genial añclonado qne ooseoha-
ba aplausos de los amigos representando 
sn aristaorátioos salones el <D. Alvaro 
ó la fuerza del sino» y dejando apreciar 
destellos de artista; ni siquiera esa otro 
que aplaudimos todos en nuestro teatro, 
no haea muchos años, oonooiéndalo en 
Murcia por Fernando Fontanar, y fue 
nos asombró par loa progresos consegui­
dos en su brillante carrera artística. El 
Fernando Diaz de Mendoza que inaugu­
ró el Romea, el sábado último, es un ar­
tista consumado, un verdadero genio del 
arte esoénioo, una indiscutible gloria del 
teatro español, que brilla como sol ex-
plendente en el mundo del teatro. 

Mariá Guerrero es sin duda alguna la 
primera de las actrices españolas con­
temporáneas, y una de las primeras de 
todos los teatros y todas las épocas. 

El teatro francés y el teatro italisno 

PRECIOS D . LO-Í ANUNCIOS 
En cuarla plana. .-••. . . . . . . OO'Oó 
En segunda y tercera OO'lü 
En primera.. . Ü0'20 

pesetas línea 
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jJdtninistrérdon: Saavedra fajardo, 15. 

brillan por sus buenas aotriooa; el teatro 
espRñol no desmareoo á aquellos, gracias 
al talento y demás dotes praolSAS inoom-
parables qua posea la aminaute y genial 
actriz, gloria del suelo patrio, María 
Guerrero. 

L i Gaarraro tiene corazón de artista; 
se expresa coa naturalidad qua ad-
mU'o; f»jocuta las transijioups oon tanta 
facilidad qao sugestiona; declama oon 
tal dulzura <jua extñsia y se compenetra 
da tal modo can los papales qua dsaem-
p. ña, qua su alma da artista lo mismo 
S!5 lleva al pacho da ana i looente niña 
llena da iluáionea, alegre y juguatiaa, 
qua se transporta al d^ una anciana lia 
na do esp«riauoias y desengañ Va; y sa 
arrogante figura, da balleza y simpatía 
taa naturales, se traasforma ea la escena, 
á la manera y son la misma fdoilidad qua 
se nioldea IR cera. 

cEl E-ttígma», h-armosa prodación 
drumútioa, del ilustra español, doi artista 
insigne, del geaial dramaturgo que man-
tiane al esplendor y brillo de las letras 
patrias y da aaastro hermoso taatm á la 
altura qua li>s dejaron Giraia Gatiérrez 
y Arzambusflh, dal naioa bien aplaudido 
padre da «Mariana» y autor da <Ei Gs'tn 
G leotyrt ó otros mi! dramas qae viviráB 
mientras haya Guarreros y Mandoz^ss en 
la «aoena, del mataí i i í t io y f íñw pro-
f indo D. José E8hega''ay, fué la obra 
elegida para la iaaugurajióa djl toatro 
R >mea. 

Huelga aquí una orillea de la obra, 
pues ya la critieó España entera, pvodi-
gáudoia justos y unánimes aplausos; paro 
ŝ  á mi ptiuua se exigiera tnn penosa 
obligación, quedaría inmmpüda, por* no 
considarcrme capaz para empresa tan 
STviesuads. 

O'uparémetan solo de la interpreta 
C'óu que obtuvo «El Estigma», por parte 
de la Sra. Guerrero y dol Sr. Mendozn. 

María Gaerrero dibujó su papel da 
E:igania, hermosa oreaolóa da niña can­
dida y buena, do sentimientos que la 
llavan á 'a híi'oi-.iJa 1 (¡sr aao:jp3ioaal en 
la época presante), hici-indo tranaacio-
nes tan difíciles ooma fáoihUenta ejaoa-
tadhs, qua sujastioaóal púbUc » hasta el 
punto de saguirla con la vista todos loa 
movimientos, hasta los ademanes mas 
insignificantes. 

El entusiasmo que produjo la Guerre­
ro en el púolic , no basta mi pluma para 
des-r.ibirlo. 

En todas las esnonas f ̂ lé may aplaudi­
da. Desde qua ap>íreció gozosa l'\ precio­
sísima y virginal Eugenia, en el primar 
acto, hafita qua herida en sus S9.íít¡míen-
tos de nofileza y abnegación, por el es­
tigma de sn novio sintió id aguijonazo 
de la pa<»8, ou al acto tercero, la María 
Gaerrero tuautuvo sin decaer ua solo 
momanto la atención y el entnaiísmo dol 
I,úblioo,"quo innumerables vacos la in 
terrumpió con atronadores aplanaos. Es 
pocialmenta en el diálago quo mantiene 
eon su novio, en el sagundq acto; cuando 
la niña, revistiéndose da una formalidad 
estraña, oonflasa á su futuro espeso, la 
Gaerrero se nos presenté cismo una ac­
triz que domiaa por complot > la ésijena 
y qua tiane cabal oonoiancia del trab jo 
quo ejecuta. 

Fernando Diaz de Mendoza estuvo toda 
la nocho á una altura iuconmen8ur-al>Ie. 
Haciendo hermosa pareja oon Eugenia 

Su trabajo fuá una verdadera ñligra-
na. Ni elinás insignificante detalle pasó 
desapercibido para el Marquéa de Fonta-
mar, en su dí|íoil papel de Fedrosa. 
\,; sSa voz es agradable, declama con. inu-
ohísimo gusto, acolona oort naturalidad, 
suma, y le aciompiüan en la escena su 
figura apuesta y elegante y la disorec-
eion en los movimientos hasta en los 
detallos Imperoeptib'es. 

Durante toda la noche estuvo cose­
chando aplausos de sus paisanos. 

Dasde que apareció en escena, en el 
primer acto, que por cierto hizo una en­
trada que revola el profua lo o onoci-
miento y dominio qua tiona dí l arte, 
hasta quo paso fin á la vidí da Pedrosa, 
en «1 ó'timo «oto. 

A! final del primor acto, fué llamado 
al palco e cónico si Sr. Eohogaray, tri­
butándosela una ovación, tan unánime, 
tan eutastaaia, tan conmovedora, <̂ ue no 

regiítra oompsüera ' n los anales de eata 
claso da aoóntaoimter.to3 artísticos. 

Más de v.li i t í vaocs ea levííitó et 
tísl«.a, durante se rapresautó «Ei Sitíg-
ma«, para llamsr á oscona al vaasrable 
ünoiano, al genio incomparable, al dra­
maturgo eminenta D. José Eohagaray. 

La ovación tributada por «sta posbío 
a! Sr. Eohr.g -.ray rayó en el delirio. 

Tt-rminada la ejaoación da «El Estig-
m<s», f,l Sr. Disz da Mendoza 1 yó uaaa 
qiiníillas del laureado poeta maróísno 
Sr. Sanohaz Madrigalj qne füaroa «aiu-
roeamaato aplaudidas. El ^f. M-íiírígal 
fué 1'amado á escena varias vecás; no 
saliendo por no halínrsa eñ el escenario 

Y i que dal Ou dro nos hemos octrpádo, 
justo es que tributemos los merBOidos 
elogios á lasbeU6zp<B muroianat qae I9 
serVisn de marco dtS'umbraddr. 

Toda !a localidad de! Teatro Romea, 
ss Víó ocupnda por lo mas distinguido 
da la soulodnd murciana. 

Lss perlss de! Segura, riquísima y t r -
t stsoamanta engalanadas, dieron al aet* 
cierto Bspootó celeste, que nos hizo 
transportarnos por varias horas á un rin­
cón dol psraiso. 

E! templo de! arto füvoreaido por una 
edittioa de sroángiíles y querubines qu« 
d)>jarian harálílada la balleza de Venus» 
e- lujo da Cleopatra, la gracia de Oano* 
bia, la admirada reina da Paimira, y el 
donaire dé Silvia, qn3 aleetrizabs á lo« 
f jéretoK, al piüaries revista. 

«I^ SL SSIJA BEL. HIAM^ 

Ei hermoso drama da Gaimers, qne 
lleva este titulo, sirvió para que anoobe 
UVJS mostraran por sagunda vez sus en-
vidiubles dotes y oonooiníientos artísti­
cos la Sra. Gaerrero y al Sr. Diaz de 
M.iadoza. 

«L hijn dal mar«, que oon alguna da* 
r-¿a ha sido juzgada oh Madrid, asuQ 
drama qae anaiefrft indisoutibles beíle-
zts; j el asunto ea verdaderamant* su­
blima. 

La Sra. Guarrera h!zo una hija del mar 
q;o arrancaba lágrimas al corazón mi s 
émpadarnido. ¿Qie elogios podremos 
tributar á la Guerrero, haciendo do nlfi» 
oíníidfl, da mujar inocentona, e iando 
la niña hoha os una de sus obras favorita• 
qua mas justa repátaeióa lehaa dado?... 

Pdrnsndo Diaz da M-3ndoza, ejecutó su 
pspíil de mírinaro 00a v^rdudara mtes-
tria y gusto exquisi o. 

Todos los demás artistas de la oompn-
ñia Guerrero Maudoza. en su elogio di-
radios quo sácuaian ádmirablementa la 
ej ícuoio 5 da [a artística pareja María y 
Fernando. 

Njpohdremis fia á estos renglones 
sin drHlIour sUjaíjra p.a.iti'o p.ilabras al 
díoorado, vostunrio y atrozo lujosos quf. 
ti-ao la 'Jompaftia. 

Pro.-ienta IRS obras coa uaa propiedad 
exagerada, respoudix-.ndo hasta el mSs 
mínimo detallo á la aooién an la situ»-
c'ó), lugar y épocí en qua se desarróil». 

,. Las daooraoiojes que ss «xhibicroa 
en «E Estigma* 8 >n preoosisima, el mo-
víüíU'io siM'io y da valor artístico é iü-
trináoao, y loR tfíijoa qa0 lucieron tanto 
Mendiiza fjomo la G;ifiiTaro, eapocialsifín-
U é3ta, ottígarit'.simoa y d.í inaohó prtoia 

ALAKE^^ 

C A S I N O 

Mi ^ cinematógrafo 
Tango an cinematógrafo exoeleute, 

magnífico. R-aproduoe las asoanai eoa 
tal propiedad, «[ue duda nno mnohas 
veces si lo que presenoia son oaadros 
qua se dibujan en el lienzo, ó eseenat 
reales, oon figuras de oarue y hueso. 
iQuereis admirarlo? Pues esperad, voy 
á daros una representación; ateúotin, 
pues; ya comienza el cilindro i girar. 

Primar ouxdro.—L« grupUos.—Sobrt 
nn fondo claro, rico, eaplendiáamenta 
ilnmiaado, en qua b-llen ri* nteg y ale­
gres mil rostros bellos, comienzan ha 
aparecer los gi.up.is. Dos lindísimas «r-
<¿í.'«#, Oarníín Lopaz y Julia J^ir t^^^, 


